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La desconocida 
torre de San Pedro 
el Viejo de Huesca
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STAMOS acostumbrados a 
ver la torre de la Iglesia de San 
Pedro, el Viejo, como una es-
tampa más de la ciudad, jun-
to al singular edificio medieval 

afortunadamente llegado a nosotros. En 
realidad su apariencia actual es una torre 
atípica por no acomodarse al prototipo de 
lo que se entiende por una torre de campa-
nas. Tal cual se presenta no es edificio ade-
cuado para esta función. Su aspecto es una 
readaptación de la segunda mitad del siglo 
XIX consecuencia de la inestabilidad ame-
nazante de la construcción. De esta inesta-
bilidad permanente son indicio las grietas 
que volvieron a aparecer tras recientes ac-
tuaciones y las grapas de hierro del interior 
que suturaron otras mucho anteriores. De 
todas formas, a este aspecto se acercaba la 
torre original, que según todos los indicios 
en un momento posterior a su construc-
ción fue adaptada a torre de campanas.

Contábamos con una descripción de 
Aynsa de gran utilidad para imaginarnos 
una torre diferente. Últimamente, la pu-
blicación de los dibujos y acuarelas que 
Valentín Carderera hizo sobre Huesca, re-
sultaron esclarecedores, a pesar de su inde-
finición, pues los dibujos de estas torres no 
son más que detalles en magníficas pano-
rámicas de la ciudad.

Aynsa, hablando del conjunto dejó es-
crito que: “A un lado de la iglesia, hacia la 
plaza tiene su torre con seis campanas, de 
linda proporción, porque tiene en circuito 
tanto como de pie derecho, que es 168 pal-
mos, contando hasta las primeras almenas, 
y de allí arriba un hermoso chapitel que ti-
ra en alto 56 palmos”. La altura de la pri-
mera información sería 32,42 metros. La 
altura actual hasta el alero es de 25 metros. 
A la altura que Aynsa da hay que añadir la 
del chapitel que según su información se-
ría de 11 metros. En la torre llegada a noso-
tros presumiblemente habría desaparecido 
el chapitel y el campanario. 

El campanario alojaba seis campanas 
que se conservan. De ellas, una está desco-

locada, al haber quedado en el suelo proba-
blemente desde la segunda mitad del siglo 
XIX. Según los dibujos de Carderera, el cha-
pitel de que habla Aynsa tenía apariencia 
y estructura góticas. Había un cuerpo cen-
tral como el que tuvo la torre de la catedral 
de Huesca, de acuerdo con modelos inspi-
rados en los alminares de las mezquitas, 
tal como se conservan en torres bajomedie-
vales de los siglos XIV y XV. Según los di-
bujos de Carderera, tenía unos arbotantes 
que se apoyaban en este cuerpo, de forma 
que si no eran requeridos para su consis-
tencia, sin duda le proporcionaban un aire 
muy vistoso. A su vez, aunque los dibujos 
no permiten apreciarlo, de acuerdo con  la 
información de Aynsa el entorno de la pla-
taforma de remate estuvo rodeado de alme-
nas. Pero si habla de “primeras almenas” 
quiere decir que había otras. Hay un dato 
que da pie para pensar que la torre estaba 
en obras a finales del sigo XIII. Podría re-
ferirse a la construcción del campanario y 
el remate, que estilísticamente difiere de la 
arquitectura de los cuerpos bajos.

Según la información de Casas Abad la 
parte superior debió de desaparecer en 
1825, lo cual crea confusión pues parece 
que los dibujos de Carderera son posterio-
res, de hacia 1840, siendo el de 1855 el que 
aparece sin chapitel, aunque parece que 
todavía conservaba el campanario. Casas 
Abad escribió a finales de siglo. A la espe-
ra de encontrar documentación que pue-
de estar en el libro de Fábrica de la Iglesia, 
la demolición de los dos últimos cuerpos 
debieron hacerse en dos etapas. Probable-
mente en la segunda mitad del siglo XIX 
fue cuando desapareció el campanario y 
las campanas fueron acomodadas en el lu-
gar y forma que han llegado a nosotros.

Un aspecto singular es que la torre es de 
planta hexagonal, lo cual no es frecuente 
aunque en Huesca también aparece esta 
planta en la llamada torre de Doña Petroni-
la del Palacio Real. Esta torre fue concebida 
como torre donjón o torre habitación, fun-
ción que no hay que descartar para la torre 
de San Pedro. 

La cámara que actualmente es el cam-
panario no fue concebida con función de 

el muro supone otro nivel desde donde se 
accedía.

Me pregunto si esta torre no fue el núcleo 
del primitivo monasterio de San Pedro. En-
tonces los monasterios no siempre respon-
dían a la idea que ha llegado a nosotros de 
los monasterios medievales. Si, de acuer-
do con Balaguer, la primitiva comunidad 
se acomodó en una anterior iglesia de as-
cendencia visigótica, quizá habría que re-
plantear la construcción de la torre, como 
construcción independiente de la iglesia. 
Tampoco es necesario que entonces la co-
munidad fuera muy numerosa. Se ha dicho 
que la estancia que hay debajo del campa-
nario en Santa Cruz de la Serós fue habitá-
culo de la comunidad. Esta funcionalidad 
podría justificar la presencia en la parte ba-
ja del singular espacio que es la capilla de 
San Ponce, titular del monasterio de don-
de procedía la primitiva comunidad france-
sa. Esta concepción de vivienda acastillada 
justificaría una primera alineación de al-
menas a la altura del actual alero.

La capilla de San Ponce, es de cuidada 
arquitectura y conforma un espacio ar-
quitectónicamente destacado, de lo más 
sobresaliente de la primitiva arquitectura 
medieval que existe en el Alto Aragón. Se 
puede apreciar con solo visitarla. En ella 
la articulación de volúmenes y vacíos, de 
planos y huecos y la concatenación de for-
mas hace del conjunto una obra medieval 
de estilo románico comparable a la iglesia 
del castillo de Loarre o a la sala llamada de 
doña Petronila, probable capilla, de la pri-
mitiva torre del Palacio Real.

El acceso a la cámara, que actualmente 
es campanario, es dificultoso pues hay que 
andar a lo largo del tejado. Esto hace que no 
sea fácilmente accesible ni recomendable a 
no ser en casos excepcionales. 

En definitiva, la torre de San Pedro el Vie-
jo de Huesca es bastante más que la imagen 
que ofrece por su exterior, y su construc-
ción ofrece incógnitas pendientes de escla-
recimiento. 

Necesariamente hay que imaginar la re-
levancia de la Huesca medieval de época 
románica por las construcciones que a lo 
largo de menos de doscientos años fueron 
construidas. De esta época eran las iglesias 
de Santa Cruz, Santo Espíritu, la primiti-
va iglesia de San Miguel, y las de conven-
tos de Carmelitas Calzados y los dos San 
Vicentes. Pudieron serlo San Francisco, La 
Merced, el primer Santo Domingo. A fina-
les del siglo XIII se comenzó la catedral y 
estaba en obras otra iglesia de San Loren-
zo. Imaginamos como pudo ser la iglesia 
de Salas con tres naves, y, antes, la de san 
Pedro llegada a nosotros. Después se cons-
truyeron los claustros de la Catedral , junto 
con Nuestra Señora de la Esperanza, iglesia 
medieval que hemos visto destruir. Todas 
ellas evidencian la potencia de Huesca en 
la Edad Media. 

campanario. Las campanas fueron aco-
modadas en vanos que se abrieron para la 
ocasión. Está abovedada con paramentos 
articulados sobre nervadura. Este espacio, 
todavía en la actualidad, es de destacado 
valor arquitectónico por la solución dada 
a la escalera resuelta en dos tramos, pa-
ra acceder a otro tramo que es la escalera 
de caracol que accedía al campanario des-
aparecido. El cantero-maestro de obra, en-
contró soluciones que no son solamente 
funcionales, pues creó un juego de volúme-
nes que hacen de este espacio una cámara 
de destacada construcción, única en la ciu-
dad. La entrada a  esta estancia es mediante 
puerta de arco de medio punto, de dimen-
siones solo justificables para solemnizar el 
acceso a un espacio singular. El acceso a 
este nivel difícilmente se entiende con el 
recorrido que tiene actualmente.

Esta cámara ha sido lugar de habitación 
en diferentes momentos. No era infrecuen-
te que la familia del campanero viviera en 
la torre. Pero muy probablemente en un 
principio, quizá dividida en dos estancias 
superpuestas tuvo un destino habitacio-
nal. La escalera de peldaños embebidos en 

Recomposición hipotética del remate y 
sección de la torre de San Pedro el Viejo 
(Croquis, A. Naval)


